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      Este libro está dedicado a mi amado

      padre José, el que me repitió tantas veces:

      “Lucha, no te rindas ante la vida.”

    

  


  
    
      Prólogo


      ¿Por qué escribí este libro?


      Fueron varias razones. La primera: podría haberme ahorrado completamente el contar acerca de mi experiencia personal, hubiera sido muchísimo más fácil escribir este libro, o podría haberlo escrito como novela con personajes imaginarios, o podría dedicarme a relatarte los muchos casos, tanto de mujeres como de hombres que recurren a mí en busca de respuestas. El noventa por ciento de las personas que se acercan a mí me buscan para que les ayude con un problema, así que seguro sí tendría material. Incluso algunos me llaman con cariño “maestra”, porque asisten a mis cursos o ven mis videos donde les enseño y facilito el camino de: cómo tener más conciencia en nuestras vidas y vivir con mayor paz.


      Sé que para algunos lo ideal sería que no contara nada de mis dificultades y sólo les diera la receta correcta, los buenos consejos o las respuestas concretas, es decir, entre más rápido, mejor. Sin embargo, creo que la mejor manera que tengo de mostrarte cómo he aprendido y renacido es compartirte mi experiencia, contarte cómo no dejé que se amargara mi corazón ni dejé de confiar en mí. Al contrario, me volví una mejor versión. Si no te contara mi historia, no podría recordarte cómo tu vida es la mejor lección que tienes para aprender. Tú vas en el asiento del piloto, estés tomando el volante o no; te des cuenta de que puedes volar o aún no.


      Mi vida es el mejor libro que tengo escrito. He tenido aventuras excepcionales y también algunos misterios excepcionales; me he levantado excepcionalmente, porque las experiencias que te platicaré no parecían fáciles de asimilar.


      Si pones atención en por qué caíste, en cómo te levantaste, cuando se repite varias veces aprendes a levantarte más rápido y puedes enseñar. Cada uno necesita aprender a cuidarse, incluso de sí. Por mi parte he tenido que aprender mucho de eso y sé que seguiré aprendiendo.


      Uno aprende mucho más en la vida misma que en una carrera profesional (si es que tuviste la fortuna de tenerla). La principal escuela es la casa. Por un lado, ahí es donde aprendemos lo esencial, ahí grabamos inconscientemente cómo es que merecemos ser cuidados, qué tan amorosamente observados, escuchados, abrazados, aplaudidos. Por otro lado, aprendemos a cuidar y también a poner atención en las necesidades de otros, en sus tiempos, en quiénes son mejores para pedir y quiénes lo son para callar y conciliar.


      La responsabilidad de cuidar de otros la observas y la aprendes sin darte cuenta, en algunos casos, de manera sutilmente impuesta. Esto no es algo dicho, puede ser por costumbre o por imposición de género; o bien porque por muchos años culturalmente ha parecido normal. Que un miembro de la familia, madre o padre, fuera el que cuidara más y el otro el que trabajara más, eso también te enseñó, al menos inicialmente, qué era lo “normal”. ¿Tú qué aprendiste más: a cuidar o a descuidarte? ¿Te sentiste cuidado?


      ¿Cuáles maestros espirituales conoces? ¿Lo primero que vendría a tu mente sería un hombre? Casi siempre me contestan Buda, Jesús, Lao-Tse, el Dalai Lama, y a veces, la Madre Teresa de Calcuta. Su vida es referencia a lo esperado de la mujer desde una perspectiva espiritual tradicional, sin entrar en detalle en aspectos de la vida cotidiana. Las mujeres espirituales (y todas) no era bien visto que hablaran de sus experiencias como mujer. En mi misión de vida, yo vengo a aprender y a enseñar también a través de las experiencias típicas que vive una mujer. ¿Se puede enseñar del camino espiritual mediante esas experiencias?


      Si te das cuenta, si una mujer se quería dedicar a la vida espiritual, su aspiración era ser monja, madre superiora, abadesa; algunas eran llamadas espiritistas, oráculos o prostitutas sagradas, pero no se les llamaba maestras espirituales. Las mujeres dedicadas a lo espiritual o lo religioso no eran las que enseñan, sino las que asisten.


      ¿Cómo es la experiencia espiritual de una mujer contemporánea? ¿Cómo podría enseñar ella desde sus vivencias? En mi entorno se esperaban –y se esperan– ciertas cosas de mí por ser mujer, por lo que mis experiencias pueden ser de tu interés. Yo siempre he tenido interés por lo espiritual, desde niña tuve una gran sensibilidad. Como toda mujer de mi época, he vivido numerosas peripecias, he tenido que lidiar con ciertos condicionamientos, pero me rebelé, y no quise aceptar una etiqueta preestablecida.


      Desde mi experiencia explico la espiritualidad aplicada a la vida diaria. No me he ajustado mucho al molde, he preferido aprender de las experiencias que necesitaba en cualquier área. Incluso como anécdota, en una ocasión un amigo muy querido, un exitoso conferencista, me preguntó:


      —¿Tienes novio en este momento?


      Con una sonrisa despreocupada, le contesté que no. A lo cual replicó:


      —No me extraña nada.


      —¿Por qué dices eso? –le pregunté, con mi cara de sorpresa.


      —Tania, tú tienes dos problemas muy grandes, eres de las difíciles.


      —¿¡Cómo!? ¿A qué te refieres? Así que digas, ¡qué carácter tan difícil tiene la niña!, ¡no! Todo mundo me dice lo contrario.


      —No, si de carácter estás muy bien, pero tienes dos grandes problemas.


      Obviamente le pregunté ¿cuáles?


      —Eres inteligente y exitosa. Dos cosas muy preocupantes para un hombre.


      —¿De qué clase de hombres hablamos? ¿De los que no se sienten inteligentes y exitosos? ¿A esos les preocupa?


      —Pues sí mija, a nadie le gusta una mujer que sepa mucho, los estresa.


      —Entonces, en tu opinión, ¿qué debo hacer?, ¿actuar como tonta?


      —Pues sí, tantito, aunque sea al principio. Esas se casan primero.


      —No, pues si hubiera tenido prisa, me hubiera casado mucho antes, desde hace mucho tiempo.


      —Te lo digo por tu bien, hazte tantito pentonta.


      —Creo que seguiré sin novio un rato o llegará uno que me valore y le guste así como soy. De todos modos, muchas gracias por el consejo.


      Como ves, algunos otros esperan un comportamiento tradicional y confunden a una persona pacífica con una que debe fingir, ceder o aguantar de más.


      Y por si eso fuera poco, agrégale la variedad, en mi actividad profesional soy una maestra espiritual: alguien que estudia y enseña cómo reconciliar la realidad humana con la esencia espiritual para vivir en paz. Suma todo esto, el no ser tradicional, el no seguir patrones, el ser exitosa, en suma, soy una maestra espiritual que habla de manera coloquial, sencilla, en una actividad que no era considerada para mujeres y además, creo que podré hablarte de varias lecciones. A lo largo de mi carrera me he topado mucho con esas ideas de “cómo debe ser tu personaje”.


      Las vivencias de una mujer son muy diferentes, te enseñan qué querer, lo que debe ser prioridad y tienes ciertos tiempos, desde el entorno que aún se alimenta de la herencia de épocas machistas, con sus costumbres y creencias.


      ¿Qué es lo bueno? Que un maestro cuestiona para aprender. En mi experiencia me he cuestionado mucho, y es lo que más haré en este libro: te cuestionaré para que descubras quién quieres ser. RenaSer tiene que ver con ser quien quieres y quien puedes ser, hombre o mujer, desde el auténtico ser que se ha cuestionado a sí mismo.


      La segunda razón: si no contaba de mi experiencia personal, no entenderías por qué menciono que la vida te invita a RenaSer y no sólo a tener un cambio de imagen. Algunos de los maestros espirituales que conozco o las personas que se dedican a dar conferencias de autoayuda, coaching, o algunos psicólogos, cuidan mucho su imagen y dan fórmulas para estar mejor.


      Eso está muy bien, sólo que en mi caso no me interesa usar mi imagen para ser un falso ídolo. Estoy convencida de que eso, más que ayudar a liberar, esclaviza. Esclaviza al que cree que tiene que ser un modelo perfecto y pretende serlo ante los demás.


      Me parece que el género de autoayuda ha crecido bastante. Sin embargo, muchas veces no se profundiza. En mi experiencia de vida, el enfermar, por ejemplo, me llevó a crecer en compasión; asistir a personas que iban a morir me llevó a enseñar a bien morir y a bien vivir; tener una sensibilidad tan marcada desde niña me llevó a conectar de manera muy distinta con las personas y con el mundo sutil, es decir, el que no se ve.


      Las dificultades, las situaciones de crisis de las personas que me piden ayuda, así como las propias, me han ayudado a madurar y a seguir cuestionando la vida. Me han hecho crecer.


      Espero que mis lecciones de vida te sirvan, más allá de los convencionalismos de cómo debe ser un maestro espiritual y mujer.


      Soy libre porque acepto mis procesos y no permito que me encierren en la idealización.


      En una ocasión estaba comiendo con algunos de mis alumnos, los cuales estaban tomando un diplomado de los que imparto. En la reunión salió a colación que estaba escribiendo este libro.


      —¿Ya sabes de qué se va tratar? –me preguntaron.


      Les adelanté que revelaría una parte difícil de mi historia personal. Una de las personas que asistía por primera vez a mi curso, me dijo de inmediato:


      —Ten mucho cuidado con lo que vas a escribir, Tania, porque puede haber gente que te va a juzgar.


      ¡Aún ni sabía de qué iba a escribir! Tal parece que pasar por procesos no está autorizado o que tener malos ratos, como todos los humanos, de alguna manera afectará tu reputación. Me llamó mucho la atención y le contesté:


      —Ése será su proceso, yo ya tuve el mío.


      Extrañada, me hizo cara de sorpresa, y me contestó:


      —¿No te importa? ¡Qué padre!, quisiera ser como tú.


      No puedes ser quien estás destinado a ser si tratas de adoptar la forma que los demás desean de ti, ni las circunstancias de vida ni lo que creen que es mejor para ti.


      Así que lo que cuento en este libro, por el momento, será suficiente, espero que sea en tu mayor beneficio y en el de todos los involucrados. Lo que te presento va más allá de una imagen, tiene que ver con un auténtico RenaSer.


      Tercera razón: cuando escribí mi segundo libro, pensaba en lo que las personas me pedían y necesitaban. Se trató de una guía práctica que explica todos los árcangeles. Consideré que se necesitaba ese escalón para llegar a este tercer libro: RenaSer. Con mi segundo libro, Tiempo de arcángeles. Una sola voz, pretendía ir aplanando el camino para que hubiera mayor apertura y las condiciones personales necesarias para escribir otro libro. El énfasis quedaba en el subtítulo: “Una sola Voz.” Ahí, desde el primer capítulo, quise mostrar cómo, independientemente de las distintas religiones y las distintas filosofías, el común denominador es la ayuda que tenemos disponible. El punto crucial es entender la importancia de la ayuda: ya sea para algún asunto en particular que te acongoje ese día; para la salvación de tu alma, ¿qué pasaría si comprendieras que el amor nunca condena?


      Desde luego es muy importante pedir ayuda, todos la necesitamos, pero cada quien la pedirá de acuerdo con sus ideas, creencias y nivel de conciencia. De acuerdo con cómo proyecte la idea de Dios, lo hacemos como con un padre terrenal: “Yo le pido y como él me ama tanto, me lo dará.” Entonces, ¿por qué a veces no obtenemos nada? ¿Por qué a algunos sí les da y a otros no? Aquí hablaremos de varias ideas equivocadas.


      Se ha extendido la idea de pedir a tus ángeles en la práctica, en la vida diaria. He dicho repetidamente que los ángeles no funcionan como cajeros automáticos. Con este libro espero ampliar tus cuestionamientos y, mejor aún, ampliar tu comprensión.


      Es verdad que mi segundo libro lo escribí por compasión, con la intención de ayudar, porque sé que hay muchas personas que se acercan a mí para tener ayuda, pero que sea rápida y sencilla. He conocido a muchas personas, padres, madres, familiares en condiciones de tristeza, pobreza de amor propio, falta de educación y de frustración; o en sus más grandes duelos. Sé que en esos momentos no puedo salir con explicaciones espirituales muy profundas, lo que ellos quieren es que se calme su dolor. Pero sí hay espacios para ir más profundo, por ejemplo, en mis cursos, en mis diplomados y, por supuesto, en este libro.


      En RenaSer, la compasión se une con la comprensión. De ninguna manera está mal pedir ayuda, es muy importante que la pidas bajo cualquier circunstancia, cuando te sientas muy mal —o sin la necesidad de llegar a un extremo.


      Cuarta razón: todos mis libros contienen un profundo amor. Cada persona que se ha acercado a mí de manera genuina, que ha confiado en querer ver lo que aún no pueden, se han abierto a la esperanza de la transformación. A todos aquellos que me han mostrado y que me han abierto de corazón, sus peores momentos, sus grandes preocupaciones, a los que me hacen sus confesiones, a los que se acercan porque quieren transformarse, educarse y aprender cómo pueden hacerlo mejor, les doy este libro, pues para mí es un regalo, son mis momentos de reto, de crisis, de dolor y se los comparto transformados.


      Te contaré acerca de mi viaje personal, para mostrarte un camino, que ya viví y superé. Creo firmemente que mi amor llegará a ti, tú que lees estas líneas tal vez sin conocerme personalmente. Espero que algunos de los retos que yo pude superar te ayuden. Compartirlo contigo es mi regalo de amor.


      Te acompaño en tu RenaSer, yo ya he estado ahí.

    

  


  
    
      
        
          Un día, mientras mi mirada estaba en África

          y mis pies en Tenerife, España, me pregunté:


          ¿Quién soy?

          ¿Qué quiero?

          ¿Qué me detiene?

        

      

    

  


  
    
      1. La necesidad e importancia de morirse en vida


      ¿Qué te detiene?


      ¿Cómo emprende el vuelo aquel que no recuerda que tiene alas?, ¿cómo acepta tratamiento aquel que no sabe que está enfermo?, ¿cómo convences de voltear a ver sus heridas al que se cree sano?, ¿cómo es que pediría entrar al “hospital emocional” aquel que no sabe que requiere de terapia intensiva?, ¿cómo impides que se case el que está taaan enamorado?


      Mientras todos sus amigos y familiares piensan, “¡oh, noooo, por Dios! Claramente no es el indicado, ¿pero en qué está pensando?”, todos lo ven muy claro, sin embargo, ya en la boda todos se congregan junto a él en el altar, lo felicitan con abrazos y una gran sonrisa; no sólo eso, festejan, a pesar de que están seguros de que ha tomado una muy mala decisión. El enamorado jura que está en lo correcto, y lo está, porque necesita vivir esa experiencia, tanto como el alcohólico necesitó tomar hasta hundirse, para tocar fondo. ¿Por qué actuamos así?


      Desde luego se hará daño, pero ese camino le ayudará a entender lo que duele y lo que no; lo que quiere y lo que no; eso ya es un primer gran paso. No obstante, en un futuro necesitará tomar nuevas decisiones, pero no será una historia terminada: podrá ser una historia más bella (en el mejor de los casos), pero no habrá terminado.


      Me explico: sólo has empezado a tomar vuelo, ya harás más horas aire, cruzarás los cielos hasta que tus alas estén lo suficientemente caladas o incluso lastimadas. Qué bien, estás aprendiendo a usar tus alas; necesitabas usarlas, hasta que sea tu momento de llegar a lo alto, a un nuevo nido y tener la necesidad de quedarte ahí. Nuevamente tendrás que tomar una decisión de vida y será tiempo de aceptar esa nueva etapa. Si estás listo, esta vez no sólo será un brinco, por más grande que el salto fuera antes, ahora será el tiempo de dedicarte a tu RenaSer.


      Volvamos al ejemplo de la persona que se casó con gran ímpetu y emoción, pensando que sería para toda la vida. Pensemos que con ese fiestón decidió echar la casa por la ventana. Tarde o temprano algo le sucederá, y está bien, porque la experiencia le enseñará a descubrir cuál es la “verdadera fiesta”, la que más desea, la que le da más felicidad (y tal vez, sin necesidad de echar la casa por la ventana). Eso no se descubre sin arriesgarse. Para nuestro ego, el cambio significa riesgo. “No, por favor, ya que estaba tan cómodo aquí, más vale medio bueno, que arriesgarme a conocer algo nuevo.”
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        Para nuestro ego, el cambio significa riesgo.

      


      Por eso a veces somos lentos para aceptar los cambios, aunque algo está sucediendo inminentemente y aunque para muchos —excepto para ti— sea evidente que habrá excelentes giros, el ego dice: “Voltear a verse a uno mismo siempre trae sus complicaciones, mejor síguete de largo.”


      Qué riesgoso es tener el valor de hacer preguntas y dedicar tiempo a profundizar, ver más de cerca mis miedos, lo que me provoca el estancamiento o mis adicciones emocionales. Hay que dedicar suficiente tiempo a conocer lo que hay debajo de la punta del iceberg, lo que hay escondido en tus profundidades (uy, qué miedo), en vez de ignorar y dejar pasar más tiempo, como si fuera algo innecesario o irrelevante, tal como aparenta la pequeña punta de ese gran iceberg.


      El mensaje de este libro es: voltea a verte, tarde o temprano la vida te lo pondrá como una prioridad. Si crees que es innecesario cuestionarte y hacer cambios, te recordaré esto: si crees que la educación es cara y que eso toma mucho de tu preciado tiempo, descubrirás lo caro que resulta la ignorancia de ti mismo.


      Piensa que no puedes resucitar a alguien que no sabe que vive como muerto. Tiene que pasar por ciertas etapas y desilusionarse de la fiesta de la vida para hacerse las “preguntas poderosas” y tomar decisiones que transformen realmente su vida.


      ¿Por qué hacemos eso? ¿Por qué actuamos así? ¿Por qué trabajamos así? ¿Por qué nos relacionamos de esta forma? Deseo que este libro te acompañe a lo largo de las distintas etapas del camino y juntos abracemos nuestras más absurdas incongruencias. Veamos las distintas fases en tu viaje espiritual, para que aceptes lo más valiente y amoroso que puedes hacer por ti: permitirte RenaSer.

    

  


  
    
      2. El reto.

      Esa palabrita: congruencia


      
        En general, los hombres juzgan más por los ojos que

        por la inteligencia, pues todos pueden ver, pero pocos

        comprenden lo que ven.


        NICOLÁS MAQUIAVELO

      


      ¿Congruente con qué?


      Suena fuerte esa palabrita, ¿no? Parece que rompe o enaltece el momento en el que es pronunciada: con-gruen-cia. Acá entre nos, la pregunta es: ¿Realmente ha marcado la diferencia vivir con o sin ella? ¿En tu mapa de vida, siempre ha estado la congruencia presente? ¿Eres de los que se presentan como muy congruentes? ¿Pero qué tan bueno has sido para juzgarla, exigirla o esperarla de los demás?


      Ahora bien, ante las decisiones más difíciles y tentadoras, ¿las has pensado tres veces y te has contestado: “estoy ab-so-lu-ta-men-te seguro de que esto resulta lo más congruente para mi vida”? ¿Será? ¿Piensas en la congruencia o en la oportunidad? A lo mejor, la mayoría de las veces, no lo piensas tanto o ya que la regaste (y tal vez disfrutaste) dijiste “bueno, ya no lo vuelvo a hacer”, “chance, una vez más, y ya”, “bueno, ya aprendí”. Y te llega la oportuna y repentina conciencia del “bueno, no quiero ser esa clase de persona”, o el “no pensé mucho por qué lo hacía en realidad”.


      ¿Por qué pasa así? ¿Qué significa vivir en congruencia?


      Las personas me responden: “Sí, es difícil, ¿no?” En la práctica, uno puede equivocarse fácilmente y pensar que esto se trata del cómo debo ser ante los demás: ¿Cómo me vería más inteligente?, ¿cómo me vería más correcto?, ¿diciendo, haciendo o no haciendo qué? Así reacciona el ego.


      Parece que te hace más respetable que te llamen congruente. Cuando se busca ese tipo de congruencia, brotan frases como: “No, pues sí me vería muy mal si hago eso, ¿verdad?” A lo mejor, lo que realmente te está motivando es más el ¿cómo me vería mejor?, el ¿cómo quedo mejor ante los demás?


      Sabes que socialmente ante tu familia, ante tus amigos, sería lo más lógico, sensato y correcto. Sería lo que más coincide con la imagen que has formado durante todos estos años. Sabes que tendrías su aprobación, que lo verían con buenos ojos, que tendrías su visto bueno. ¡Vaya!, y eso pesa, a veces pesa más, que lo que quieres en tu corazón. Le dices a ese bodoque, “shhhh, calladito, te ves más bonito”.


      Hablemos del deber ser, ese famoso y pesado debo, del verbo “por el deber ser”: yo debo, tú debes, nosotros debemos… no es lo mismo a lo que resuena y te lleva a soñar en tu corazón. Muchas veces, para descubrir lo que realmente anhelas, te pierdes en la incongruencia del deber ser o en la terrible enfermedad de querer agradar. En otras palabras: hacer lo correcto ante los demás no siempre es lo congruente con tu voz interior, con lo que grita tu corazón.


      Para decirlo con todas sus letras, significa que te pones el cuerno a ti mismo, porque parece lo más sensato, lo menos arriesgado y lo menos problemático a los demás. En esos casos resulta muy difícil lo que llamamos “congruencia”. Visto de fuera, parece que hay mucha congruencia, sigues siendo sensato, correcto, pero te estás traicionando. Tal vez te traicionas muchas veces sin darte cuenta o sin querer reconocerlo, por lo tanto, no actuarás en consecuencia. Por eso, las experiencias con propósito llegan solas, sin avisar, porque, si no, no les abrirías la puerta. Esas experiencias necesitan suceder en tu vida. De repente, sin saber ni en qué momento, llegan con todo su poder, con su fuerza transformadora. Parece que no las invitaste a tu vida, pero sí lo hiciste, hoy no lo recuerdas, pero van a llegar y te invitarán a cuestionarte todo, sí señor.


      Nos enseñaron a pasar más tiempo mirando hacia afuera que hacia dentro. La mayoría de las veces, respondes a las preguntas que llegan de afuera, a las preguntas que te hacen las personas, pero ignoras las preguntas que suplican atención por dentro. ¿Qué es lo correcto para mí? ¿Cuál es el sentimiento que realmente tengo? ¿Quiero agradar o resuena genuinamente conmigo? ¿Esto se llama gratitud o amor? O los terribles, “¿cómo se vería esto si supieran?”, “si pudieran ver cómo me siento en realidad”, “¡si pudieran ver mi miedo o mi enojo!” “¡Qué horror!”, dice el ego. “¡Qué lucha! ¡Qué cansado! ¿Volver a empezar, ufff, no qué flojera.” Por eso mejor te dice: “Ignora, alarga, sigue así, solito se resolverá”, y te invita a seguir por lo fácil, lo cómodo: “¿Ya para qué le muevo tanto?”


      Punto y seguido. Si vemos el otro lado y esto lo aplicamos a los demás, ¿acaso cuentas con una lupa mágica reveladora que te adentre en el alma de aquel que juzgaste por su aparente incongruencia?, ¿te da el poder de comprender las formas en las que viene a aprender esa persona? Y mo-men-to: ¿Por qué crees que esa persona “incongruente” está tan cerca de ti? ¿o aquel, cuyo personaje en tu película de vida te invita a ser “incongruente”?


      Tal vez la vida te está invitando a que seas más congruente contigo. Que el más valiente le haga caso a su intuición, a su corazón y a su mente entrenada. Recuerda que todo aquello que has juzgado o juzgues, lo vivirás para comprenderlo de alguna manera cercana o por experiencia propia.


      Entonces, empecemos por el principio. Desde este momento te pido que no pienses en la congruencia como una exigencia, ni personal, ni como algo que le puedes pedir a otros. Tampoco te vayas a ir por la calle del moralista, el sacrificado, el estoico, ni seas el que sermonea para provocar culpa, tipo: “¡Qué incongruente eres, eso no lo hubiera esperado de alguien como tú!” “¡Si los demás supieran!” “¡Si supieran lo que me has hecho!” “¡Lo hubiera creído de alguien más, pero que tú me salgas con esto, a estas alturas!” Las etiquetas de lo que eres ante los demás suenan a un “no te me salgas del guion que quedamos”, “no seas diferente a lo que yo opino de ti —y debes seguir siendo como yo espero— por siem-pre”.


      No puedes cambiar de opinión, no crezcas. Pensemos que nada ha pasado, que seguimos siendo los mismos, aunque hayan cambiado ciertas etapas de nuestra vida. A veces no respetamos mucho, o no nos gusta, la congruencia interna de los demás, porque no hemos hecho nuestro trabajo de congruencia.


      En vez de hacer eso, un buen día decido anclar mi barco en el puerto que me dará más paz: alias “esa otra persona” y listo. No nos enseñaron que hay mucho más que hacer para ser congruentes, como seguir creciendo en la conciencia de ti, por ejemplo.


      Cada quien por su lado es fácil, si nos vemos por ratos, por ratos nos la llevamos, eso es cómodo, pero lograr el juntos significa trabajo. Si no hay crecimiento individual de ambas partes, no hay crecimiento conjunto en el proyecto de vida.


      Volvamos al ejemplo. Qué tal el látigo de la culpa, marca llorarás: “¡¡Pero si a ti te lo hicieron, cómo me lo puedes hacer a mí!!” ¿Sabes de qué te hablo? Tranquis, tranquis, aprenderás que todas las incongruencias son parte de tu camino del despertar; son preguntas que necesitan respuesta. Es todo. No te juzgues tan pronto ni tan duro, sólo se trata de aprender… aprendes o repites.
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        Aprenderás que todas las incongruencias son parte de tu camino del despertar.

      


      Ahora acompáñame unas cuantas cuadras más adelante, no te me sofoques. Ahí te va: ¿Qué sería más congruente para ti en este momento de tu vida?, ¿estás seguro de que lo sabes?, ¿por dónde empezarías?, ¿a quién volteas a ver? A ver, echemos un vistazo a esta historia de vida.


      Ejercicio de compasión número uno


      Supongamos que te puedes poner en el papel de una mujer, de esas lindas, de las que todo lo solucionan. Esta mujer había dedicado gran parte de su vida a atender a su pareja, a sus hijos, a sus padres y su casa. Siempre fue buena hija, se casó como era esperado y vivió la vida de la manera como se hubiera esperado. Pasó el tiempo, un año tras otro y, sin darse cuenta —¡qué rápido pasa la vida!— se olvidó de atenderse, de atender los miedos que le hacían sentir huecos profundos, de atenderse de la manera que lo hacía con los demás, por ese afán de agradar. Todo giraba en torno a los tiempos de su pareja, de su familia y, simplemente, se acostumbró. Las comidas familiares, el trabajo, las necesidades y las historias de los demás eran “lo normal”.


      Una buena noche, que hubiera parecido igual que todas las demás, al desnudarse para ponerse la ropa para dormir, se descubrió ante el espejo y, a pesar del nulo agrado que sintió, se observó callada y minuciosamente. Esta vez no retiró la mirada con desgana. Vio lo mismo de siempre, eso que la entristecía y la hacía sentir impotente. Pensó que los años se le habían venido encima, veía su cuerpo descuidado, por todas las emociones que se había tragado, más viejo de lo que le gustaría; se veía con más arrugas de las que quisiera. Se apretó las lonjas con una mezcla de enojo y resignación, mientras se quejaba del sobrepeso que la hacía sentir horrible y poco deseada.


      Esa noche, lo que más le dolió fue experimentar ese sentimiento de soledad gigante, de ausencia. Las lágrimas rodaron por sus mejillas, extrañó sentirse amada. Entonces, se le ocurrieron las preguntas más dolorosas:


      ¿Seré querida y apreciada realmente?


      ¿Me extrañarían si ya no estuviera?


      Nunca lo había tenido muy claro. El dolor de varias infidelidades y la ausencia de sus hijos en casa la dejaban con pocas ilusiones. En otras ocasiones hubiera vuelto a cubrir su tristeza y su cuerpo con el camisón de noche, hubiera ido a la cama a esperar el día siguiente, a seguir con el plan para mañana. Pero, esta vez, las lágrimas cobraron fuerza, no podía frenarlas, se sentía más triste y sola que nunca. Parecía que las preguntas en su mente se empujaban, así que se detuvo frente al espejo para a verse fijamente a los ojos y preguntarse asombrada:


      ¿Qué estoy haciendo con mi vida?


      ¿Tendrá valor lo que hago por los demás?


      ¿Me amará aún?


      Mientras tanto, las lágrimas escurrían por sus mejillas, las limpiaba en silencio. Un pequeño sentimiento de amor propio apareció. Tímido, pequeñito, pero suficiente para hacerse una promesa. Una que parecería poca cosa incluso obvia para los demás, pero muy poderosa. Levantó la vista al espejo y, con esas mismas lágrimas que no paraban de asomarse, se dijo en voz alta:


      “Desde hoy cuidaré más de mí, haré caso a lo que mi corazón me dicte. Pasaré más tiempo conmigo y aprenderé a cuidar de mí. Sobre todo, te voy a empezar a decir te quiero, cada que te vuelva a ver.”


      Se quedó viéndose por un momento más. La luz de sus ojos se veía entristecida, hacía mucho que esa mirada alegre no se asomaba. En ese momento pensaba, “tan feliz que era…”, las imágenes de sus hijos pasaban por su mente, sus nacimientos, el hombre que tanto le había atraído, esos viajes, esas pláticas, los buenos años. “¿En qué momento se fueron? No lo sé.” Al limpiarse las últimas lágrimas, se repitió: “Te diré te quiero, cuando te vuelva a ver.” Y decidió divorciarse, buscar otro camino, otra forma de vida.


      Recuerda que nada se pierde, todo se transforma.


      Parecería algo tan trivial para algunos, pero con ese acto había puesto en acción el mecanismo de transformación, el mecanismo del amor incondicional. Sólo basta una pequeña dosis de buena voluntad genuina para que el milagro empiece a revelarse.


      La forma de las palabras, más o menos poéticas, no importa. Importa la intención, la vibración, el canal de amor que había abierto y la calidad de sus pensamientos. Como un hechizo, la magia estaba por suceder. Se había dirigido a ella misma, a su interior, al amor; había empezado por el lugar donde se cultivan las semillas, y los frutos estaban por florecer. El amor siempre responde, siempre. Nunca lo dudes:
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        El amor siempre responde, siempre.

      


      Cuando no sepas cómo sanar tus heridas o niegues que las tienes aún, transcurrirá el tiempo suficiente, el que tenga que pasar, hasta que genuinamente pidas ayuda. Y cuando haya pasado suficiente tiempo, pedirás ayuda para todas tus heridas, para todas en su conjunto, incluso para las que hoy son invisibles.


      Cuando quieras la respuesta completa y no sólo curitas, el milagro más grande estará en camino: el de tu despertar, el de tu RenaSer. Una vez que te tratas con amor y con la compasión por más pequeña que parezca, entonces el amor aprovechará esa grieta y hará de ella un ventanal.


      Sin darse cuenta, la mujer ante el espejo había dado permiso al Amor para que cuidara de ella, y ese Amor Perfecto (que en este caso y con otros nombres que verás en el libro, se refiere a lo divino) sabe cómo ayudar a pasar del miedo al amor.


      Los que la veían seguramente podrían creer que era una mujer feliz o realizada, con muchas razones para sentirse bendecida, sin duda. Pero la vida siempre te empuja a la siguiente etapa cuando ha llegado el momento de crecer. Ella empezó a leer libros de autoayuda, se inscribió a clases que siempre había querido, se dio cuenta de que era más autosuficiente de lo que creía. Empezó a no estar como un sillón fijo en casa, sino a tener más vida propia y menos vida de los demás. Todos habían crecido menos ella. Aceptó que era tiempo de cambiar eso. En ocasiones, se sentía temerosa, pero alegre por atreverse “a su edad”.
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        La vida siempre te empuja a la siguiente etapa cuando ha llegado el momento de crecer.

      


      Lo más congruente para muchos hubiera sido que no se divorciara y siguiera siendo la mujer de antes, pero no sabían su sentir ni comprenderían el dolor de muchos años, de la ausencia de sí misma y de una pareja. El autoengaño en el que había vivido estuvo tanto tiempo ahí que su esposo se había vuelto alguien a quien sólo atendía, algo como su hijo; sus hijos habían crecido y hecho su vida, y ella no se había ocupado de la suya. El no ocuparse se volvió su vida.


      No era su esposo quien necesitaba que dijera la última palabra, desde hace mucho tiempo a ella no le apetecía esa vida, por más increíble que le pareciera aceptarlo y actuar en consecuencia. Ante los ojos de los demás se volvió loca por la edad. Algunos la juzgaron de malagradecida. “¿Ya para qué?” Pero, sin duda, algo profundo cambió en ella. Esta mujer había rejuvenecido, había comprendido, se había preguntado el sentido de su vida, había abrazado sus heridas y había actuado en consecuencia, dándose amor. Así comenzó su transformación.


      No significa que el resultado de voltear a verte sea un divorcio, al menos, no de manera legal, pero sí un divorcio, una separación, de lo que te hace mal, de lo que ya no eres tú, de lo que ya no quieres ser, de la maraña de pensamientos que no te dejan avanzar. El divorcio no era lo malo. En su caso, para pasar de año escolar en la vida, era la tarea más congruente por hacer. Ante los ojos de los demás, fue lo más absurdo “¡a su edad!” ¿Qué era lo congruente por hacer?


      No sabemos qué es lo más congruente en la vida de los demás. ¡Si en la propia nos lo tenemos que cuestionar mil veces! No conocemos cómo surgen esas historias que llevan a la gente a hacerse más responsable de sí misma. Ahora, ¿qué me dices de ti? Regresemos a la pregunta: ¿Qué sería lo más congruente para ti en este momento de tu vida?
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        Consiste en ser amoroso y responsable contigo. Puedes hacerte la primera o todas las preguntas:


        • ¿Qué es lo más congruente, amoroso y honesto que puedo hacer desde lo que siento hoy? (Para los racionales y que ocupan el deber ser, esta vez primero dejen que hable su corazón.)


        • ¿Cuál sería el sueño o lo que podría hacer por mí?


        • ¿Qué oportunidad puedo darme como un acto de amor?


        • ¿Por qué me cuesta tanto trabajo darme esa oportunidad?


        • ¿Viene del pasado, del deber ser, desde el miedo a ____________________ o desde mi corazón la respuesta?


        • ¿Qué podría perder? (Incluye los adjetivos de cómo te verían los demás.)


        • ¿Eso es más importante que darme una oportunidad?


        • ¿Qué primer paso puedo dar?


        • ¿Deseo quedarme sin vivir esa oportunidad?

      


      Antes de pensar en los demás, repasa esa guía de preguntas, piensa en lo que deseas o en lo que es importante intentar. Al hacer este ejercicio de claridad, también ayudarás a los que te rodean. Aunque pueda parecer difícil en un inicio, vivirás con más congruencia, más conciencia, más amor y menos simulacros. Es muy importante que lo hagas desde el amor. Pide a esa Fuerza Superior, al Amor Perfecto, a Dios o como tú le llames, que sea en el mayor beneficio de todos los involucrados. Sabemos que no deseas hacer daño a nadie, pero hacerte daño no significa una menor traición. Recuerda siempre:
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        No deseas hacer daño a nadie, pero hacerte daño no significa una menor traición.

      


      A pesar de esa voz que no para en tu cabeza, de tus inseguridades, confusiones, equivocaciones; a pesar de la posibilidad de lastimar a otros sin querer; a pesar de que te hayan lastimado a ti; a pesar de lastimarte a ti; a pesar de no saber actuar de otra manera o de hacer caso omiso a tu intuición, ante la tentación de agredirte con tus pensamientos, de no dejar de sufrir y seguir así en círculos, por favor ¡detente!


      Stop, alto, detente ahí. Descansa, no necesitas resolver todo tú, además, no lo podrás resolver desde el estado mental en que lo creaste. Por eso, más adelante te daré otros dos ejercicios de compasión. Te suplico que no vayas a dejar la lectura aquí porque sería tratar de resolver los problemas desde el nivel mental. Más adelante te enseñaré dos ejercicios espirituales que te complementarán.


      Otro ejemplo de lo que hace la congruencia en nuestras vidas es cuando pasamos por un proceso de reflexión, donde la acción compasiva nos lleva a un renacimiento propio. Más allá del punto de vista moralista y del deber ser, como fruto de la compasión y del querer ver sería el siguiente:


      La congruencia te pone sobrio y te saca de lo que llamas fiesta, la fiesta de la alucinación.


      Una vez hablaba con un querido amigo de muchos años. Él tenía problemas con su manera de beber. En una ocasión, me encantó escucharlo decir esto: “Estar sobrio y contento es muy buen viaje.” Esta vez, en conciencia, no se refería a ese viaje que lograba con las sustancias y el alcohol. Despertó de la alucinación, de lo que confundía como la causa de su felicidad. Se dio cuenta de que lo lastimaba y lo imposibilitaba, no le daba visión para su vida y lastimaba a otras personas, a las que más amaba, y las cercanas a él. Así es la vida, no renuncias a la fiesta mientras creas todavía que te trae buenos ratos, cercanía, complicidad con amigos, alegría, que es la mejor manera de diversión y fuente de felicidad.


      Tú no renuncias todavía a lo que te hace daño, porque todavía crees que eso te da felicidad. Te da miedo no tenerlo, a lo mejor no te imaginas tu vida si no fuera como es hoy. Por lo que, de distinta manera y con distintas caras, tú también eres esa esposa abnegada, el alcohólico intoxicado, el que no puede parar de trabajar. No detienes aquello que te hace daño, por el autoengaño. De la misma manera que la esposa abnegada lo llama hogar, el alcohólico lo llama fiesta, el que trabaja sin parar lo llama éxito; les da razones para vivir, aunque duela vivir así, no se dan, no te das, no nos damos cuenta. No culpes a nadie, el error consiste en que no sabes distinguir y elegir, porque no conoces lo que te da una verdadera salud emocional, dicha y paz.


      
        [image: ]


        No renuncias a tu fuente de dolor, porque crees que es tu fuente de amor.

      


      Ok, se vale, por favor, respira, inhala y exhala. Has una pausa, no sigas leyendo esto sin reflexionar dónde estás parado. ¿Cómo anda tu parte abnegada, intoxicada, la parte de ti que no sabe detenerse ni poner un límite al maltrato personal?


      ¿Cuál sería la forma en la que te maltratas?


      Tiempo, “pausa de los dos minutos”. Sí, porque todo esto lo estás leyendo para aplicarlo, no para acabar el libro. Y para aplicarlo primero en tu vida, antes que pensar en tus familiares, esposo, esposa, suegra, amigos cercanos y lejanos, primos, medios parientes y todos los que encuentres en tu mente, es decir, en todos aquellos en los que ponga la mira tu ego con tal de evadir. No, relajadito, tómate estas cucharadas, que son primero para ti, y disfruta del bufet que viene, en vez de estar pensando: “Ay, si mi hijito leyera esto…”


      ¿Ya tomaste tu pausa?


      Ok, ahora, puede parecer que desperdicias tu vida alrededor de gente tóxica, al pasar de un enojo al otro, cuando no tienes claro el rumbo de tu vida, cuando sufres por estar en ese alucine. La buena noticia es que todas esas incongruencias y todo lo que más desees, serán usados en tu camino del despertar.


      El camino que llevó al alcohólico a la comprensión, tuvo que ver con la humildad de ver su incongruencia, de reconocer que tenía un problema con su manera de beber. Ése era el límite que le faltaba. Entonces, ahora sí deseaba hacer lo que le resultaba más congruente para su ahora, hoy, hoy, hoy, eso le parece mejor opción: dejar de beber, sin imponérselo. Nadie te puede imponer la congruencia. Ya no quería vivir en el alucine, ahora quería lo mejor para él, que era dejar de tomar y pedir ayuda.


      Aunque sus amigos no lo comprendieron, no tenía importancia tratar de mantener el teatrito, a costa de su salud y su felicidad. Con esto, simplemente llegas a otro nivel de congruencia y ya no puedes encajar en lo que ayer te parecía una buena opción. Para muchos se volvió aburrido, otros habrán dejado de invitarlo a las fiestas por no entrarle a la bebida, “ya se volvió fresa”, “ha de estar en crisis existencial”, “eso les pasa a los que hacen yoga”, “desde que va a esos cursitos”. Lo más congruente siempre es interno. Te tiene que funcionar a ti y si a los demás les parece bien, es su día de suerte, tú ya sabes lo que harás con o sin su aprobación.


      Siempre que quieras subir ese peldaño hacia lo que es más amoroso, entonces el mundo espiritual te mostrará la opción. Ya está ahí enfrente de ti, esperando el momento en el que estés listo para tocar fondo, para quererlo y crecer con lo que ahora significa una mayor congruencia, un mayor amor. Entonces, empezará tu transformación, y si le damos más cucharadas de conciencia, te ayudará a mantener en la mira a la persona que realmente quieres ser.


      Fíjate cómo está bien que no sepas cuál es el camino; la forma, muchas veces no podemos ni imaginarla, está escondida en lo que vives a diario, ahí está lo místico. No necesitas irte a la India, a Jerusalén o a otro lugar exótico que le entusiasme al ego, él sólo querrá retrasarte. Simplemente no juzgues el camino de tu transformación. Lo reconocerás porque: es una invitación a un amor mayor. Observa cómo la mejor manera para el alcohólico, el camino que tuvo para aprender a diferenciar lo que tiene valor y lo que no, fue con lo que hacía a diario: tomar, perderse en el alcohol. Su camino fue pasar a través de ese alcoholismo, y fue perfecto, para que un día quisiera darse más amor y soltar la botella. Por eso no se juzga ni el camino, ni las personas involucradas, ni lo que ayuda a tu despertar; nada de eso es juzgable, porque es perfecto.


      Al alcohólico le tomó muchos años reconocer lo que le era tóxico, como tal vez estés tú hoy. Después te darás cuenta de que no sólo tienes una adicción. El camino para descubrir, madurar y despertar sigue, pero recuerda, pasos cortos y pasos largos harán un buen vals. Él tomó sus pasos para RenaSer, ¿qué hace el alcohólico cuando no puede manejarlo de otra manera?


      A nadie podemos juzgar. Todos estamos entrando al corredor que necesitamos, hasta que encontramos lo más honesto en nosotros y aceptamos que hasta lo incongruente fue inevitable y necesario, porque ayudará a llegar a la compasión, el grado máximo de amor.


      La verdadera congruencia te lleva a la paz


      Vamos a andar unas cuadras más, anda, tómame del brazo y responde esta pregunta: hablando de congruencia, ¿qué pasa cuando nadie te ve? Y estás tú solo con tus emociones, tú solo con tus tentaciones, con tus alucinaciones y, sin embargo, llevas una vida bonita y exitosa.


      Sin duda, el que tu actuar coincida con tu discurso, con lo que piensas y con lo que sientes, se llama congruencia, pero eso no necesariamente te dará paz. ¿Qué? What? Excuse-moi? Y pensar que ya te había empezado a hacer ojitos la congruencia, sí, sí, eso está muy bien, pero se pone más interesante, queremos todo el paquete.


      Tu paz dependerá de la calidad de los pensamientos que tengas, si son guiados por el miedo o el amor. Observa el caso de un asesino: sus actos, sus homicidios coinciden con su discurso de odio, su sentimiento de venganza y sus pensamientos misóginos, entonces podría parecer una persona muy congruente. Podría decirse que es una persona muy coherente con lo que piensa, dice y hace, ¡qué perfecta congruencia! Pero jamás tendrá paz, en él no existe un ejercicio de compasión, no hay acto de amor. ¿Te das cuenta?


      Cuando no podemos ver más allá de nuestra aparente congruencia, la guía espiritual nos ayuda a observar por encima de lo que creemos saber, más allá de la propia aparente congruencia, “de tu fiesta”, de lo que llamarías “correcto”, de lo que no es amoroso para ti y puedes confundir con un “sí, sí, eso es lo que deseo”. Es más, creemos que vivimos bien y felices, tal como ese asesino cree que es feliz, resolviendo con crímenes su sentimiento de odio y cree que así resolverá o calmará su venganza.


      Desde luego, este ejemplo es muy extremo, pero muchas veces sin darnos cuenta, sin estar educados —como ese asesino—, negamos lo que realmente nos daría paz, no reconocemos un verdadero amor sin incertidumbre y, mientras tanto, vivimos cegados como aquel criminal. En cambio, hablemos de la congruencia del mundo espiritual, que te guiará y te ayudará a que transites por encima de tu congruencia superficial, cuando hayas buscado y querido una mejor opción. Sin duda, eso implicará grandes retos y esfuerzos: dejar una infancia espiritual para crecer en distintas etapas que te traerán madurez.


      Ahora te pregunto: cuando nadie te ve, cuando nadie te escucha, cuando estás solo, ¿te acompaña la paz o un caballo desbocado lleno de pensamientos de incertidumbre? Cuando estás en sintonía con la congruencia espiritual, la real, no la de la fiesta de la alucinación, tienes felicidad verdadera y constante. Buenas noticias: la congruencia te dará empoderamiento por la madurez y la claridad con la que observarás tu vida. Eso no se puede ocultar ni fingir, es el principio de un gran viaje.


      Todo empieza como esas fichas de dominó que, cuando caen, empujan inevitablemente a la que sigue. El proceso del despertar no para, no se detiene nunca, lo único que se frenará y caerá es el alucine. Pero, para que ocurra, hay que poner todas las fichas en la mesa, quien no pone todas sus fichas en la mesa no gana.


      Si entendemos que el alucine es creer que esa fiesta es lo real, el problema tiene que ver con nuestras creencias. Por lo tanto, es fundamental corregir nuestros pensamientos, lo cual no sucede solo, sucede cuando decides alinearte con ese camino de pensamientos y de guía que provienen del amor, lo único real.


      No depende de lo que los demás interpreten de ti, ellos te ven desde un aparador. Podrán juzgar, adorar o criticar lo que haces, pero lo harán desde lo que entienden de ti, desde lo que saben de ti. Nadie conoce los costos de tus decisiones, nadie sabe qué tuviste que vencer, por lo que parece fácil opinar.


      Las incongruencias que la vida te regala son los disparadores que empujarán ficha tras ficha, con dolor involucrado (menos o más). Después, el alucine cesará. Así que mejor ocúpate de tus incongruencias. Haz el siguiente ejercicio de compasión para confrontarte, para crecer y dirigirte a la paz.
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        La congruencia sólo puede entenderse de manera interna.

        Sabrás que es real, cuando te sientas en sintonía con el amor y tus actos se vuelven útiles para la paz.

      


      Nadie nos enseña a pasar tiempo con nosotros mismos, nadie nos enseña la importancia de saber observarnos, acompañarnos y amarnos. Por eso creemos que nos falta algo si no hay alguien a nuestro lado. Eso que te falta se llama ausencia de mí y, por desgracia, la aprobación o el amor de otros no llenará esos huecos en ti.


      Recibo constantemente preguntas relacionadas con el amor. ¿Cómo me ha fallado el amor?, ¿cómo encuentro el amor?, ¿por qué no me correspondió si yo le di todo? Es común creer que el amor es muy difícil, cuando lo más sencillo es el amor. Cuando lo dejamos ser, sana naturalmente, nos llena de alegría naturalmente.


      Al reflexionar acerca del amor, nuestro pasado se proyecta, también nuestras inseguridades; mezclamos nuestras expectativas y las proyectamos. Así nos metemos en líos. ¿Qué tiene que ver el amor con la congruencia? ¡Todo! El amor gira la llave del perdón. El perdón es la puerta que te sacará del dolor.


      Primero hay que sentir el perdón como entendimiento y no como favor. Por ejemplo, cuando de verdad perdonas a alguien, entiendes que esa persona no te hirió, sino que fue tu catalizador, no tu perpetrador. Así recuperas la conciencia de quien eres. Más que un peldaño, el maestro te ayudó a comprender el Amor Incondicional, ese amor que hace girar la llave y perdonarnos por la forma en que nos hemos interpretado.


      Amar nunca será el error; el error es creer que la paz proviene del amor que nos dan los demás, por lo que depende de los “vistos buenos”; así aprendemos lo que es el amor condicional. Aprendes a esperar siempre algo de ti, a esperar algo para ti, que ha de llegar. Sin darte cuenta pides esclavos, en ese amor no hay libertad.


      Aman buscando. El ego siempre anhela: “Ah, cómo deseo que me llenes y cuides de mí, de la manera que yo no lo he hecho (ni sé cómo hacerlo). Ojalá llegue el que complete la asignatura a la que no le he dedicado suficiente tiempo.”


      Mientras estés en tu cuerpecito, desearás ser amado. Es como un dragón hambriento. La adicción romántica, el ego aspiracional mete su cuchara y nos hace creer que allá en el mundo, en alguna parte, está eso, que un buen día vas a salir y será tu día de suerte, pues ¡por fin lo vas a encontrar!, ¡lo vas a lograr! (sea lo que sea que hayas pensado). Lo que encontramos en esa “fiesta” suele no durar porque no es real.


      Sin embargo, el amor es producto de un trabajo constante de autoestima. En el amor incondicional no se responde ni a ultimátum ni a necesidades, se ama por lo que se es.


      De modo que es necesario cambiar la visión y pedirle al amor verdadero que nos ayude con nuestro renacimiento. Y lo que buscas cambiará, en donde has puesto tu paz cambiará, tu manera de percibir las cosas cambiará, tus relaciones cambiarán. Así renacerás.


      La constante invitación de la vida a crecer


      Te des cuenta o no, a medida que tu vida va avanzando, te ha hecho una invitación constante: madura (¡por lo que más quieras, vamos, va a doler menos si lo haces!), como si fuéramos niños que aún se entretienen con las caricaturas, mientras hay algo mejor.


      Lamentablemente, no se madura por sumar un año en el calendario. No es lo mismo que pase un año más y que sepas que ya tienes “la edad”, a que hayas alcanzado la madurez. Para madurar necesitas vivir distintas experiencias: dolorosas, amorosas y observar cómo te has comportado en ellas. Después, reflexionar.


      Con madurar quiero decir comprender. La vida te invita a comprender. Si nos hacemos las preguntas poderosas, entonces comprenderás, repetirás menos y, por lo tanto, madurarás. Si comprendes, habrá menos dolor.


      Y como todo fruto que no puede tener su mejor sabor hasta que ha pasado el tiempo, tal vez te sirva preguntarte: ¿Qué aprenderé de mí con esta relación?, ¿cómo me comporté en una situación parecida?, ¿salí corriendo?, ¿salí llorando?, ¿qué hice de manera similar?, ¿en qué cambié?, ¿siempre busco culpables o me culpo de todo lo que sucede?, ¿en qué mejoré en comparación con una situación semejante? Y una cuestión muy importante: ¿Falté a mi congruencia?, ¿me fallé?, ¿hubiera sido más amoroso poner un límite?, ¿cuál hubiera sido el límite más sano y amoroso?, ¿dar una explicación hubiera sido más amoroso?, ¿qué es lo más amoroso que pude hacer? Ojo, no dije “lo más correcto”, sino “lo más amoroso”. Espero que te des permiso de vivirlo. Y cuando no sepas qué es lo más amoroso, dirígete al Amor Perfecto, él te ayudará a salir del miedo, te ayudará a saber dar y darte amor.


      Entiéndelo bien, si en esa situación angustiante no actuaste de acuerdo con la etiqueta que los demás te pusieron, o lo que se hubiera esperado de ti por encima de tus anhelos; si no actuaste desde la exigencia personal, si actuaste a pesar del miedo y te arriesgaste porque el amor fue mayor, te sorprendió y te atreviste a vivir la experiencia, te tengo noticias: sí triunfó el Amor Incondicional. No necesariamente te dio un proyecto de vida con esa persona, no necesariamente te casaste, tal vez, por amor propio te divorciaste o no conseguiste el puesto que querías, pero actuaste desde el amor. Seguiste ese llamado interno que te suplicaba congruencia. Todo para madurar, para dejar crecer. Créeme, el Amor Incondicional dará sus frutos, sólo que no los alcanzarás a ver de inmediato.


      El Amor Incondicional se manifestará en la forma que más lo necesites y no en la que juzgues mejor. El amor no deja de suceder. Sólo basta recordar que la vida se trata de etapas y cada una tiene su lección de sabiduría. Tranquilo, eso pasará, dejará de doler. Sólo tienes que quererlo, en vez de regodearte en las quejas.


      La vida te empujará para que te muevas de ese lugar de dolor. Date cuenta. Volvamos al ejemplo de la mujer casada que decidió divorciarse. El sentimiento del gran vacío que la invadió, la motivó a buscar algo que tuviera que ver con ella realmente, una vida llena de color, llena de ella. Esa decisión fue un acto de amor. Ese matrimonio nunca fue un error, pues dio muchos frutos esa etapa, sólo que también cumplió su tiempo, y entonces tuvo otro propósito, la empujó a amarse más.


      El alcohólico necesitó tocar ese fondo doloroso, para hacer las paces consigo mismo y preguntarse si habría una mejor forma de vivir, una que tuviera mayor sentido. Tarde o temprano te sucederá a lo largo de tu vida, incluso varias veces. Tu proceso podrá ser doloroso, pero dentro de ese dolor puedes pedir ayuda: “Que el Amor me ayude a verme de la manera que me ve a mí.” Pide que te ayude a entrenar tu mente, para recordar que no eres la víctima. Un camino siempre es una etapa. En este momento elige salir de un lugar de dolor, realizando actos de amor por ti. Sin duda renacerás.


      Tal vez me hayas escuchado repetir una y otra vez que necesitas desear la paz con todas tus fuerzas; hay que desearla todos los días, sobre todo cuando no le encuentras ni pies ni cabeza a la madeja, en esos días que te cuestionas qué hacer, qué es lo correcto y tal vez no sabes qué rumbo tomar. En ese momento en que olvidaste los colores que tendría tu vida. O cuando los pensamientos de incertidumbre se hacen tan pesados que las lágrimas brotan ligeras.


      Cuando tu existencia parezca absurda, mala y sin sentido, mantén la compasión, la vida te sacará de ahí. Saldrás si lo deseas y escuchas el llamado de congruencia interna. Ese es el siguiente acto de amor por ti. Tomarás decisiones para ir hacia la paz y aprenderás a desear únicamente eso. Tus decisiones te deben llevar a la paz.


      No estás solo, yo te acompaño. Juntos empecemos a caminar. Te habla alguien que no te ve con los ojos rotos, sino con grandeza, pues comprendió que hay muchos caminos. Es cierto que algunos parecerán más mágicos que otros, pero para ser el alumno feliz, hay que entender que el mundo te va a fallar en algún momento. Sólo entonces dejarás de buscar la paz de este mundo, para comprender que esa cita en el cielo te fue concedida desde siempre y para toda la eternidad.


      Busquemos tu paz. Entendamos cuáles son los verdaderos enemigos en el camino. Reconozcamos lo que te ayudará en el corto y en largo plazo. Recuerda: pasos cortos y pasos largos harán un gran vals.


      Empecemos con los pasos cortos. Cada vez se hará menor el trecho, pero mantenlo en mente. No te llevo de la mano para ayudarte a ser feliz en este mundo, te acompaño para que quieras salir del espacio de las alucinaciones, de las mentiras que te contaste y te has creído. El maestro poco condescendiente es el que realmente te ayudará a salir del infierno mental, entonces será el maestro más amoroso.


      Mantente dispuesto a abrazar todas tus incongruencias que te empujan y te empujarán por ese corredor de honestidad. Hagamos preguntas poderosas. Benditas incongruencias, es hora de dejar que caigan las fichas. No basta con nacer, hay que elegir RenaSer. Sí así lo decides, en conciencia, y por encima de todo, querrás ver, saldrás del mundo de la ilusión para recordar quién eres, te sentirás libre y seguro de tu valor. La congruencia hacia afuera, hacia los demás, te dará el respeto de los otros; en cambio, la congruencia interna te dará el respeto de otros y de ti mismo. Búscala cuantas veces sea necesario en este viaje.


      Ahora vayamos a las siguientes cuadras, anda, que vamos juntos en esto. No te apures, yo, como tu espejo, te diré “te quiero”, cuando te vuelva a ver.
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